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			Este libro está dedicado a todos mis lectores. 
Vuestras palabras de ánimo significan más 
de lo que jamás podré expresar. 
Gracias 
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			¡La depravación del duque de St. Cyres no tiene límite! ¿Ahora se atreve incluso a mirar debajo de las faldas de las jóvenes damas en los bailes benéficos? Es un escándalo. 




			



			 




			Ecos de Sociedad, 1894 




			




			 




			La opinión de la señorita Prudence Bosworth sobre el incidente en cuestión diferiría bastante de la del artículo, pero estaba demasiado ocupada como para preocuparse por lo que aparecía publicado en las revistas, y tampoco le importaba demasiado. El ir y venir de los duques, depravados o comedidos, no era de su incumbencia. 




			Prudence, y el resto de modistas que trabajaban bajo las órdenes de madame Marceau, se habían pasado las últimas semanas cosiendo frenéticamente para poder confeccionar los vestidos que las damas de la alta sociedad londinense lucirían durante la nueva Temporada, y, en ese mismo instante, uno de dichos vestidos tenía una costura suelta. Si lady Alberta Denville se estuviera quieta, todo sería mucho más fácil. 




			—¡De prisa, Bosworth! —exigió impaciente la joven tirando de su falda y rasgando así la costura que Prudence sujetaba entre las manos—. Es imposible encontrar a alguien más lento. 




			La costurera apoyó el peso en los talones y miró con pesar la tela desgarrada. ¡Y pensar que casi había terminado de coserlo! Se apartó un mechón de pelo de la frente y buscó en su cesta de costura el carrete de hilo dorado y las tijeras. 




			—Trataré de ir más rápido, milady —respondió, haciendo un esfuerzo por aparentar la humildad tan necesaria para los de su clase. 




			—¡Más te vale! El duque de St. Cyres me ha pedido el siguiente baile y éste podría ser el momento más importante de toda mi vida. Acaba de regresar de Italia y está buscando esposa, ¿lo sabías? 




			Prudence no lo sabía, y tampoco le importaba. Aquel baile era el primer evento de la Temporada, y las últimas semanas habían sido agotadoras, apenas había tenido tiempo de comer, y mucho menos dormir. Saltarse un par de comidas no era tan grave como perder horas de sueño. A causa de su trabajo como costurera en una de las tiendas más reputadas de Londres, era perfectamente consciente de sus voluptuosas curvas y siempre estaba buscando nuevos métodos para reducir sus proporciones. Dormir en cambio era otra cosa; se moría de ganas de llegar a su pequeño apartamento de la calle Russell y meterse en la cama para no despertarse, como mínimo, hasta al cabo de doce horas. 




			—Sí, milady. Por supuesto. 




			Esas palabras no bastaron para aplacar a lady Alberta. La joven dama suspiró exasperada, se cruzó de brazos, y empezó a golpear el suelo con el pie. 




			—No puedo creer que me esté pasando esto precisamente a mí. Primero, sir George Laverton me pisa el vestido y el muy torpe va y me lo rompe. Y luego me toca la costurera más lenta de madame Marceau. 




			Por su parte, la costurera en cuestión pensaba que le había tocado la debutante más insoportable de toda la alta sociedad. Era una pena que no pudiera decirlo en voz alta. Prudence apretó los dientes y se recordó que la contención contribuía a formar el carácter, y cosió tan rápido como pudo. 




			—Si por culpa de tu ineptitud no puedo bailar el siguiente vals y pierdo mi oportunidad con Rhys —dijo la chica—, madame Marceau tendrá noticias mías. 




			Al oír eso, Prudence se alarmó. Había tardado once años en conseguir el puesto de jefa de costureras, y una única queja de lady Alberta podía hacerle perder ese trabajo en menos de un segundo. Lord Denville era uno de los pocos nobles británicos que pagaban las facturas al día, y sus hijas eran las mejores clientas de madame Marceau. Sin dejar de trabajar, Prudence respiró tan hondo como se lo permitía su apretado corsé. 




			—Sí, milady. 




			El extremo de otra falda apareció ante sus ojos. 




			—¿Ya estás planeando tu boda con St. Cyres, Alberta? —preguntó una voz femenina entre risas, una voz cargada de malicia—. Un poco precipitado, ¿no crees?, organizar el convite antes de haber bailado siquiera un vals. 




			—Tengo más posibilidades de conseguirlo que cualquier otra, Helen Munro, y lo sabes. Nuestras familias tienen fincas colindantes, y nos conocemos de toda la vida. 




			—Querrás decir que tú le conoces de toda la vida. ¿No crees que eres demasiado joven para St. Cyres? Tiene treinta y tres años, querida, y tú apenas has cumplido los veinte. Para él sigues siendo una niña. 




			—¡No lo soy! Es verdad que sólo tenía ocho años cuando se fue, pero estoy convencida de que no me considera una niña. Tan pronto como me ha visto me ha pedido que le reservara el vals. Eso tiene que significar algo. 




			—¡Por supuesto! —exclamó otra mujer, interviniendo en la conversación de las jóvenes con una sonrisa—. Sólo lleva aquí una semana, y ya ha descubierto lo cuantiosa que es tu dote y la anualidad que recibes puntualmente. 




			—Y bien sabemos que necesita cada libra de tu fortuna —añadió Helen Munro—. A St. Cyres le gusta vivir bien, y dicen que está de deudas hasta el cuello. El que haya heredado el título de su tío no evitará que sus acreedores lo persigan. Las deudas del viejo duque son diez veces mayores que las del propio St. Cyres, y, además, todas las propiedades están en muy mal estado. Munro y yo vamos a Derbyshire cada verano para pasar unos días con lord y lady Tavistock, y he visto con mis propios ojos lo decrépito que está el castillo de la familia St. Cyres. Es una ruina. Sólo Dios sabe cómo estarán las otras propiedades. 




			—Winter Park se ve en buen estado —respondió lady Alberta—. Cuando nos casemos viviremos allí, por supuesto; ésa es la finca vecina a la de mi familia. Y, por lo que atañe a sus deudas, todos los nobles las tienen. Mi padre no, claro está. Él tiene un montón de dinero. 




			—Sí, pero Londres está a rebosar de ricas herederas procedentes de América y que están más que ansiosas por casarse con un duque. ¡Y sus padres poseen mucho más dinero que el tuyo! 




			—¿De América? Pero si no tienen clase. Rhys jamás permitiría que una de esas americanas se convirtiera en su duquesa. 




			—Pues en general saben ser encantadoras. 




			Lady Alberta era inasequible al desaliento. 




			—Yo soy mucho más encantadora que cualquier americanita. —Cosa que el toque nada delicado que dio con el zapato en la rodilla de Prudence desmentía por completo—. Por Dios santo, Bosworth, ¿aún no has terminado? 




			—Casi ya está, milady —respondió ella sujetando la tela para evitar que la muchacha volviera a desgarrarla. 




			—Te advierto que si el vestido no está en perfecto estado cuando regrese al baile y alguien se da cuenta, pediré tu cabeza en una bandeja de plata. 




			—Veo que sigue gustándote maltratar al servicio, Alberta —dijo un hombre detrás de Prudence, interrumpiendo así la amenaza—. Es agradable ver que ciertas cosas nunca cambian —añadió con una sonrisa. 




			Ante la inesperada llegada de un caballero a aquella habitación reservada sólo para damas, las allí presentes murmuraron escandalizadas. Pero lady Alberta fingió no darse cuenta. 




			—¡Rhys! —lo saludó entusiasmada—. ¿Qué estás haciendo aquí? 




			—He venido a buscarte, ¿qué otra cosa si no? —respondió él, y, aunque Prudence no levantó la vista, notó cómo, a medida que iba hablando, iba acercándose a ellas—. Se suponía que íbamos a bailar el vals, ¿no? ¿O acaso estaba soñando cuando me lo prometiste? 




			—No estabas soñando —dijo lady Alberta con una sonrisa, y de mucho mejor humor gracias a la llegada del duque—. Pero te tienes que ir. Estás causando un escándalo. 




			—¿Ah, sí? —replicó él, y se detuvo junto a Prudence, que seguía de rodillas, quitándole la luz. Ella dejó de coser y levantó los ojos, pues en sus veintiocho años de vida jamás había visto a un duque de carne y hueso, y aquél era tan atrevido que había logrado despertar su curiosidad. Pero ese rápido vistazo no le sirvió de mucho. Los quinqués estaban justo a la espalda del hombre, por lo que no pudo vislumbrar más que una silueta vestida de negro y blanco, y con pelo rubio. 




			Se concentró de nuevo en su trabajo a pesar de que los anchos hombros del duque le tapaban la luz. Pedirle que se apartara sería una impertinencia por su parte, y, además, no quería arriesgarse a hacer enfadar de nuevo a lady Alberta ofendiendo a su posible futuro marido. De modo que se agachó y trató de seguir con lo suyo, basándose únicamente en el tacto, aunque eso la hacía ir mucho más lenta. 




			—Rhys, te tienes que ir —repitió lady Alberta aún riéndose—. En realidad, no deberías haber venido, lo sabes perfectamente. 




			—¿Y por qué no? 




			—Pues porque no. 




			—Pero si ha sido muy divertido. Además, si hubieses estado en el salón, no me habría visto obligado a entrar en vuestro escondite secreto para buscarte. Pero me temo que he llegado demasiado tarde, me parece que suenan las primeras notas de Strauss. 




			—¿Las primeras notas de qué? 




			—De Strauss, querida —repitió él con paciencia—. Han empezado el vals sin nosotros. 




			La muchacha gritó desesperada. 




			—Los cristales no tienen la culpa, Alberta —dijo el hombre de repente, y Prudence sonrió para sí misma al darse cuenta de que el caballero en cuestión no estaba tan enamorado de Alberta como ella lo estaba de él—. Es sólo un vals —continuó—. Ya bailaremos en otra ocasión. 




			—Deberíamos haber bailado éste, pero al parecer Bosworth es incapaz de arreglar una simple costura. 




			La sonrisa de Prudence se desvaneció y sintió el incontrolable deseo de clavarle una aguja a lady Alberta en el muslo. Sólo un pequeño pinchazo, se dijo a sí misma. Luego ya se disculparía hasta la saciedad. 




			A pesar de que se lo planteó en serio, sabía que no podía hacerlo. Aquella chica era la hija de un conde muy adinerado, mientras que ella era sólo una insignificante costurera. No podía arriesgarse a perder su trabajo por una satisfacción tan efímera. A veces la vida era muy injusta. 




			Desesperada por terminar cuanto antes y perder de vista a aquella niña malcriada, Prudence rozó con el codo la pierna del duque para captar su atención. 




			—Si me permite, señor —dijo sin desviar la mirada de la tela—, ¿podría apartarse un poco? Me está tapando la luz. 




			—¡Será descarada! —exclamó lady Alberta, ofendida. 




			—Un poco. —A él la situación parecía hacerle gracia y no se había ofendido lo más mínimo, pero si Prudence creía que la cosa se iba a quedar así, estaba muy equivocada. 




			—Estás hablando con el duque de St. Cyres —prosiguió lady Alberta, como si Prudence fuera tonta y no se hubiera enterado, y dio una patada a la cesta de costura que tenía al lado desparramando su contenido por toda la alfombra—. ¿Cómo te atreves a darle órdenes? 




			Ella se quedó mirando sus cosas, esparcidas por todos lados, y se dio cuenta de que, a pesar de sus titánicos esfuerzos por mantener la calma, esa noche se iba a quedar sin trabajo. Y si no encontraba pronto otro, tendría que regresar a Sussex y vivir con el tío Stephen y la tía Edith. Y eso era horrible. 




			—Me lo tengo merecido, por meterme en medio de una mujer y su modista —comentó el duque de buen humor, y Prudence suspiró aliviada—. Creo que será mejor que haga lo que me pide. 




			Para su sorpresa, él atendió su petición, pero no se apartó, sino que se agachó a su lado. Se quedó atónita al ver cómo St. Cyres colocaba de pie su cesta de costura volcada y recogía su caja de agujas. 




			—Oh, no, señor —susurró al darse cuenta de lo que estaba haciendo—. No se moleste. 




			—No es molestia, se lo aseguro. 




			Y entonces, sin dejar de coser la seda, se atrevió a mirarlo y vio que él también la estaba observando. Cuando sus ojos se encontraron, el corazón le dio un vuelco en el pecho, y dejó de coser. 




			Era perfecto. Igual que una hermosa mañana de otoño en Yorkshire, cuando las hojas se tiñen de mil tonos distintos de dorado, y los prados, aún verdes, se cubren de rocío. Percibió su aroma, a tierra y a hierba recién cortada, a leña ardiendo, a la sidra que bebía de pequeña. 




			Entreabrió los labios y se acercó un poco hacia él, aspirando profundamente. El hombre le sonrió, y este leve gesto le hizo preguntarse si podía leerle la mente y se estaba riendo de ella. Pero no le importó. Realmente olía muy bien. 




			Los ojos gris-verdosos del duque estudiaron su cara con descaro, pero Prudence fue incapaz de apartar la vista. Aún sonriendo, él se le acercó. Con la muñeca le rozó la rodilla y ella dio un pequeño salto al sentir el contacto, pero él se limitó a recoger las tijeras que había en el suelo y a dejarlas en la cesta. Entonces, las espesas pestañas color miel del hombre se entrecerraron y fijó la vista en las manos de Prudence. Sonrió abiertamente, mostrando una dentadura radiante. 




			—Vuelva a coser, se lo suplico —susurró sólo para sus oídos—, no podría soportar otra pataleta de Alberta. 




			Mordiéndose los labios para no reír, se concentró de nuevo en la costura mientras él recogía las agujas que habían esparcidas a su alrededor. Prudence nunca había estado tan cerca de un hombre tan masculino, y aprovechó para observarlo de reojo. 




			Vio que iba vestido de manera impecable, y además a la moda. Pero había pequeños detalles que dejaban bien claro que no era un esclavo de la misma. Su pelo, por ejemplo, que parecía dorado a la luz de las lámparas, era demasiado largo, y sus leves ondulaciones no estaban domadas por la brillantina. Iba completamente afeitado, al contrario que la mayoría de hombres, que en esos días optaban por llevar bigotes o barbas, y eso a Prudence le gustó. Una barba habría ocultado la decidida línea de su mandíbula, y un bigote escondería aquellos labios perfectos y restaría fuerza a su nariz. Jamás había visto a alguien tan atractivo. 




			—Rhys, ¿qué estás haciendo? —La risa de lady Alberta interrumpió sus pensamientos—. Es inaudito que estés ahí de rodillas, galanteando con una costurera. 




			La petulancia que se escondía en las palabras de la muchacha era evidente, y Prudence se puso tensa. Miró al hombre y negó con la cabeza, suplicándole con los ojos. 




			Él suspiró exasperado, y Prudence fue incapaz de distinguir si estaba enfadado con ella o con lady Alberta; pero entonces, el duque echó la cabeza hacia atrás y fijó su atención en la muchacha que estaba de pie. 




			—¿Yo, galanteando? —dijo él, burlándose de sí mismo—. ¡Qué tontería! 




			—Entonces, ¿qué diablos estás haciendo? 




			El hombre dejó en la cesta otro montón de agujas que había recogido mientras con la otra mano sujetaba un puñado de tela. 




			—Mirando debajo de tu falda, ¿qué otra cosa si no? —respondió, y levantó el vestido de la muchacha unos centímetros del suelo, consiguiendo así que todas las damas allí presentes se sulfuraran. 




			Lady Alberta se rió halagada y Prudence volvió a relajarse. 




			—¡Tienes unos tobillos muy bonitos! —añadió él, estudiando con detalle los pies de la muchacha a la vez que ignoraba las miradas de censura de las otras mujeres—. Veo que la pequeña Alberta se ha convertido en toda una mujer. 




			A esas alturas, la susodicha se estaba riendo como una tonta, pero después del mal humor de antes, Prudence agradeció el cambio. Con el trabajo por fin terminado, buscó a tientas las tijeras y, al hacerlo, se acercó de nuevo al duque para aspirar por última vez aquel aroma tan terrenal. 




			—Gracias, señor —susurró mientras cortaba el hilo. 




			—De nada —le dijo él casi al oído—. Ha sido un placer. —Soltó la falda de lady Alberta y se puso de pie. 




			Prudence se echó un poquito hacia atrás. 




			—Ya he terminado, milady. 




			—¡Por fin! —La muchacha aceptó el brazo que el duque le ofrecía y, juntos, salieron de la habitación. Prudence se dio media vuelta y los observó mientras se iban. Una parte de ella se alegraba de perder de vista a lady Alberta, pero otra lamentaba la ausencia de su atractivo acompañante. Jamás volvería a ver a un hombre igual. 




			Se consoló a sí misma diciéndose que «así era la vida» y clavó la aguja en el pequeño acerico que el duque había metido en la cesta. Se levantó, frotándose la espalda y se estiró para destensar los músculos; mientras lo hacía, vio que Maria la llamaba desde el pasillo. 




			Maria Martingale, su mejor amiga, compartía piso con ella y de día trabajaba en una pastelería. De noche, se ganaba un sueldo extra haciendo de camarera en fiestas como aquélla. 




			Prudence miró primero a su alrededor y luego, tras recoger la cesta de costura, se acercó a su amiga, que la esperaba junto a la cocina con una pesada bandeja en las manos. 




			—¿Quién era ese hombre? —le preguntó. 




			—Un duque. 




			—¡Vaya! —exclamó Maria incrédula—. ¿En serio? 




			—Lady Alberta, la chica a la que le estaba cosiendo el vestido, ha dicho que era el duque de St. Cyres. 




			—Parecía todo un caballero —dijo Maria—. ¡Si yo hubiera estado en tu lugar, habría sido incapaz de dar una puntada! 




			—La verdad es que me ha costado —reconoció Prudence—, pero al final lo he conseguido. Ese hombre es todo un regalo para los ojos. 




			—¡Y que lo digas! Deberías haber visto cómo lo miraban las otras damas mientras te ayudaba. Y cuando ha mirado por debajo de la falda de la chica, el muy canalla las ha escandalizado a todas. 




			Un agradable cosquilleo recorrió la espalda de Prudence. Ella sabía que él lo había hecho para ayudarla, y le sorprendía que un hombre de tan alto rango se molestara en hacer tal cosa. 




			—A la muchacha no le ha hecho ninguna gracia —prosiguió Maria—. Tendrías que haber visto cómo lo miraba. Aunque a él no parecía importarle lo más mínimo. —Se movió para apoyar el peso en la otra pierna—. Uf, me duelen los pies. 




			—Me lo imagino. Te has pasado toda la noche cargando estas pesadas bandejas de aquí para allá. 




			Maria esbozó una brillante sonrisa que le iluminó la cara e hizo desaparecer parte del agotamiento. 




			—Tiene su lado bueno. He podido probar de todo un poco. —Le mostró los platos casi vacíos—. Los canapés de cangrejo están buenísimos. 




			A Prudence le hizo ruido el estómago del hambre que tenía, y se le hizo la boca agua. 




			—¡No me lo digas! Llevo tres días casi sin comer. 




			—Eres un caso, siempre tratando de perder peso y poniéndote esos corsés tan ajustados. Me duele sólo de mirarte. No sé por qué te torturas así. —Maria miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie y cogió los tres últimos canapés de la bandeja para dárselos a su amiga—. Toma. 




			Incapaz de resistir la tentación, Prudence devoró uno de un solo bocado, y con un gemido de satisfacción le dio las gracias a Maria. 




			—Creo que nunca había probado nada tan delicioso —dijo con la boca llena—. ¿Cómo van las cosas por la cocina? 




			La joven puso los ojos en blanco. 




			—André es muy temperamental. Pierde los nervios si las bandejas no salen tal como él quiere. Todos los chefs franceses son así, unos histéricos. Y las otras camareras… —se interrumpió frustrada—. ¡Que me parta un rayo aquí mismo si Sally McDermott no es una buscona! Está tan ocupada tonteando con los lacayos que no tiene tiempo para nada más. 




			—Siempre ha sido muy coqueta —dijo Prudence—. Claro que si yo fuera tan guapa como ella también lo sería. 




			—Sally McDermott hace mucho más que coquetear. 




			—Eso no lo sabemos. 




			Maria gimió frustrada. 




			—Eres demasiada buena, Pru, eso es lo que pasa. Siempre piensas bien de la gente; eres dócil y nunca discutes con nadie. Te aseguro que a veces me dan ganas de gritarte, lo digo en serio. 




			Prudence se vio en la obligación de protestar. 




			—¡No soy buena! Cada vez que veo a Sally McDermott tengo el impulso irrefrenable de tirarle de los pelos y dejarla calva. Y a lady Alberta también. Hoy he querido pincharla con una aguja. ¿Ves cómo no soy tan buena? —añadió cuando las dos ya se estaban riendo. 




			—¿Ah, no? Si yo hubiera estado en tu lugar me habrían despedido. A Andre sé torearlo, y a él no le importa que grite de vez en cuando. De hecho, incluso le gusta. Pero con esas mujeres para las que coses, no duraría ni un día. He visto a esa mocosa darle una patada a tu cesta de costura, y también a tu rodilla, y tú has seguido cosiendo sin inmutarte, diciendo «Sí, milady». En mi opinión, deberías haberle clavado la aguja. 




			—Pues alégrate de que no lo haya hecho. Me habrían despedido, y entonces tendrías que pagar el alquiler tú sola. —Prudence miró por la ventana, a la noche cerrada—. ¿El baile no debería estar a punto de terminar? 




			—Aún faltan dos horas como mínimo. Apenas son las tres. 




			Ante semejante mala noticia el ánimo de Prudence decayó. La euforia de su encuentro con el duque ya se había desvanecido, y ahora empezaba a sentir los efectos del cansancio. 




			Maria la miró preocupada. 




			—Se te ve agotada, Pru. 




			—Estoy bien. Es sólo que aquí hace mucho calor, y los gases de los quinqués me dan dolor de cabeza. 




			—Cuando termine la fiesta cogeremos un carruaje hacia casa, ¿de acuerdo? 




			Ella negó con la cabeza. 




			—Esta noche no puedo ir a casa. Madame me ha dicho que estuviera en el taller a las siete. Tenemos que terminar los vestidos de unas damas austríacas a tiempo para el baile de la embajada. Vendrán a recogerlos a las nueve, así que no tiene sentido que vaya a Holborn. 




			—Madame Marceau es una esclavista. —Maria dejó la bandeja en el suelo, apoyada contra la pared, y cogió la cesta de costura de Prudence—. Sal fuera y toma un poco el aire. Yo te sustituyo durante un rato. 




			—¡No puedes! 




			—Sí puedo. —La joven fingió sentirse ofendida—. Soy perfectamente capaz de coser un botón o el dobladillo de un vestido. No tan bien como tú, claro está, pero… 




			—No quería decir eso. Me refiero a que alguien puede darse cuenta. 




			—Nadie se fija en las doncellas, ni en las costureras —respondió Maria con amargura—. Formamos parte del mobiliario, ¿no te das cuenta? 




			—Me refería a madame. Ella sí se dará cuenta. 




			Ambas desviaron la vista hacia la jefa de Prudence. La mujer estaba en el otro extremo de la sala, dándoles la espalda mientras supervisaba los esfuerzos de una de sus costureras por arreglar un desgarro en el vestido de lady Wallingford. Con su falso acento francés, la mujer originaria de Lambeth estaba halagando la figura de la marquesa y su elegante recogido. 




			—Está demasiado ocupada haciendo la pelota como para darse cuenta —dijo Maria. 




			—No podemos arriesgarnos. Ambas perderíamos nuestro trabajo, y entonces sí que no podríamos pagar el alquiler. —Sacudió la cabeza—. Además, si me paro, luego no podré volver a arrancar. 




			Su amiga soltó la cesta a regañadientes. 




			—De acuerdo, pero búscame cuando termine el baile. Compartiremos carruaje hasta la calle Oxford. El conductor puede dejarte en el taller de costura y luego seguir hasta Russell. 




			—De acuerdo. Iré a buscarte a la cocina. Y, Maria —dudó unos instantes, pero al fin añadió—: si quedan más canapés… 




			—Muchacha. —Una voz autoritaria resonó a sus espaldas, y ambas jóvenes se dieron la vuelta para encontrarse de cara con una mujer con un vestido azul celeste tan apretado que la hacía parecer una salchicha. 




			—¿Sí, madame? —respondieron las dos al unísono haciendo sendas reverencias. 




			La robusta mujer se colocó unos anteojos en la nariz y miró a Prudence como si fuera un insecto. 




			—Tú eres una de las costureras de madame Marceau, ¿no? —Sin esperar respuesta, le ordenó que se acercara con un ofensivo movimiento de mano—. Ven conmigo. Tienes que coserme una costura que se me ha soltado. Y más te vale hacerlo rápido, muchacha. No tengo toda la noche. 




			Las dos amigas intercambiaron una elocuente mirada. 




			—Sí, milady —murmuró Prudence, despidiéndose de Maria con una sonrisa—. Creo que he cambiado de opinión, si quieres puedes sustituirme —susurró. 




			—Demasiado tarde. —Le devolvió la sonrisa—. Has perdido tu oportunidad, tesoro. Pero te guardaré tantos canapés como pueda. —Se fue hacia la cocina, dejando a Prudence para que pudiera coser el vestido de lady Salchicha. 




			



			 




			Maria tenía razón, pasaron más de dos horas y media hasta que el baile terminó. Estaba a punto de amanecer cuando los invitados empezaron a irse y Prudence fue en busca de su amiga. Pero cuando entró en la cocina vio que aún seguía ocupada. 




			—Te espero en el callejón —le dijo cogiendo el abrigo que había dejado colgado en el perchero de entrada del servicio—. Necesito un poco de aire. 




			—De acuerdo —respondió Maria—. Sólo tardaré un par de minutos. 




			Prudence se puso el abrigo y se lo abrochó antes de dirigirse hacia la puerta. La abrió y salió al callejón, dando gracias por poder respirar al fin un poco de aire fresco, después de tantas horas allí encerrada, con todo aquel humo. Caminó un poco, con intención de pasear hasta que Maria saliera, pero algo la detuvo. 




			En una esquina había una pareja, y, aunque el hombre le daba la espalda y le impedía ver lo que sucedía, era más que evidente lo que estaban haciendo. Muerta de vergüenza, Prudence iba ya a dar media vuelta cuando la voz de la mujer la dejó helada. 




			—¡No, señor! ¡No! 




			En aquellos gritos había la violenta negación de algo que cualquier mujer podía entender. Comprendiendo que había llegado a una conclusión equivocada, Prudence se volvió hacia ellos, aún más asustada al ver que el hombre sujetaba las muñecas de la mujer y se las retenía contra la pared, justo por encima de la cabeza de ella. 




			—No, señor, suélteme por favor —suplicó ella luchando por liberarse—. Suélteme. 




			—No te pongas así, muchacha. Te prometo que cuando termine te daré propina. —Sujetándole las muñecas con una mano, empezó a levantarle la falda con la otra. 




			Con el corazón en un puño, Prudence se dispuso a encaminarse hacia ellos, pero antes de que pudiera dar un paso, alguien la apartó. Levantó la vista y vio al atractivo duque que la había ayudado a recoger el cesto de costura. 




			—Quédese aquí —le dijo él en voz baja—. No se le ocurra acercarse. 




			Prudence suspiró aliviada al verlo atravesar el callejón hacia la pareja de la esquina. Sin preliminares, cogió al tipo por los brazos y lo hizo a un lado, dejando así al descubierto a la mujer acorralada. 




			Era Sally McDermott. 




			Prudence apenas tuvo tiempo de asimilarlo cuando la vio apartarse al tiempo que el duque zarandeaba al hombre. 




			—¿St. Cyres? —dijo el tipo sorprendido—. ¿Te has vuelto loco? ¿Qué diablos estás haciendo? 




			—Rescatando a una doncella en apuros, o eso parece. 




			—¿Qué? —El otro movió los hombros para soltarse—. Es una chica de la cocina, ¡por Dios santo! 




			—Una chica de la cocina que ha dicho que no, Northcote. 




			—¿Y eso qué importa? 




			Pru no supo si fue la pregunta en sí, o el tono burlón con que el hombre la formuló, pero fuera lo que fuese, hizo enfurecer al duque, que empujó al llamado Northcote contra la pared. 




			—A mí me importa —dijo, y echó hacia atrás el puño para lanzarlo después contra la mandíbula del otro. 




			La cabeza de Northcote se balanceó hacia ambos lados, pero St. Cyres no pareció darse por satisfecho. Le dio un par de puñetazos más, sin permitirle que se defendiera. Cuando por fin se detuvo, el otro cayó al suelo, donde se quedó inmóvil. 




			El duque lo observó durante unos segundos, como si quisiera asegurarse de que no se iba a levantar, y cuando se dio media vuelta, Sally se lanzó a sus brazos. 




			—¡Oh, señor, gracias! —exclamó, aferrándose a su cuello—. ¡Gracias! 




			Detrás de Prudence, la puerta que daba al callejón se abrió y golpeó contra la pared del edificio. 




			—Ya estoy lista, Pru —dijo Maria contenta—. Será mejor que nos vayamos antes de que… ¡Dios! —exclamó al llegar al lado de su amiga y ver al hombre inconsciente en el suelo y a Sally McDermott asustada y llorando en brazos del galante duque—. ¿Qué ha pasado? 




			Prudence no respondió. En vez de eso, se acercó a Sally para colocarle una mano en el brazo. 




			—¿Estás bien? ¿Podemos hacer algo para ayudarte? 




			—Nada —contestó ella sin apartar la cara de la camisa del duque—. Estaré bien. —Retiró la mano de Pru de una sacudida y luego levantó la vista hacia su salvador—. ¿Podemos sentarnos un momento? 




			—Por supuesto. —St. Cyres miró a ambos lados, luego se zafó del abrazo como pudo y cogió una caja de madera que había junto a la basura. Se quitó la chaqueta y la colocó encima, ofreciéndole el asiento a la chica—. ¿Está bien así? Me temo que los callejones no suelen estar muy bien amueblados últimamente. 




			Sally se rió y se sentó cogiéndole de nuevo la mano. 




			—Gracias, señor —reiteró, apretándole los dedos y mirándolo como si fuera un Dios. 




			Él miró a Prudence. 




			—Lo mejor será que usted y su amiga se vayan a casa —le sugirió—. Después de la tortura de Alberta —añadió con una sonrisa—, seguro que estará exhausta. Y aquí fuera hace un frío de mil demonios. Terminará por coger un resfriado. 




			¿Hacía frío?, se preguntó Prudence. Ella no tenía, pues la sonrisa del duque la había hecho entrar en calor. 




			—Es usted muy amable, pero… 




			—Yo me encargaré de que la señorita llegue a su casa sana y salva —le aseguró, adivinando lo que iba a decir—. No tiene de qué preocuparse. 




			—Gracias. —Prudence podía notar cómo Maria le tiraba del abrigo, así que se dio media vuelta y la siguió por el callejón, consciente de que ya no podía hacer nada más. Cuando llegaron a la esquina, no pudo resistir la tentación de mirar al hombre por última vez. A lo lejos, vio que estaba atendiendo a Sally como lo haría un auténtico caballero. 




			Era maravilloso, pensó Prudence. Valiente, considerado, absolutamente perfecto. 




			



			 




			Había caído muy bajo, supuso, si estaba dispuesto a acostarse con sirvientas. 




			Rhys de Winter deslizó la mano por la nalga desnuda de Sally McDermott y se dio cuenta de que seducir a una doncella minutos después de haberla rescatado provocaría problemas de conciencia a cualquier hombre, aunque los remordimientos aparecieran sólo después de haberla poseído. Pero Rhys no tenía conciencia. Si el destino había querido que se tropezara con Sally, quién era él para cuestionárselo. Rhys sería muchas cosas, pero no era tonto y la chica había resultado ser mucho menos inocente de lo que había creído en un principio. 




			Fue toda una sorpresa, pues él ni siquiera se había fijado en ella. La pequeña costurera de pelo negro era la única mujer que había captado su atención. Sus sensuales curvas eran exactamente lo que buscaba, y cuando vio que Alberta le daba una patada a su cesto de costura aprovechó la oportunidad de acercarse a ella e inspeccionarla más de cerca. Le satisfizo descubrir que el rostro de la muchacha era igual de encantador que su cuerpo; tenía los ojos color miel, y su melena olía a lavanda, una fragancia que siempre le había gustado. Pero tras unos míseros segundos, se vio obligado a dejar de desearla. Su mirada sincera lo contempló como si fuera el rey de la creación, y sólo porque la había ayudado a recoger unos cuantos alfileres. Además, sólo con el mero roce de su mano se puso nerviosa, mostrando bien a las claras que era tan inocente como un bebé. Y a Rhys la inocencia nunca lo había atraído demasiado. 




			Se apartó de ella diciéndose que lo mismo daba. De todos modos, no había acudido a aquel baile para seducir a nadie, sino para buscar esposa; una con mucho dinero. Bailó con Alberta, una de las herederas más ricas de Inglaterra, y durante el resto de la noche se portó como un buen chico, esforzándose al máximo por parecer virtuoso, responsable, el perfecto caballero, para ver si así conquistaba al padre de la joven. 




			Se tumbó de espaldas y se quedó mirando los querubines que decoraban el techo dorado. Dios, menudo mal gusto tenía Milbray, pero aquella casa que le había prestado su viejo amigo de la escuela era mejor que nada. Al menos, estaba en el barrio de moda. Tal vez Rhys estuviera arruinado, pero seguía siendo un duque, y si tenía que encontrar esposa necesitaba vivir en una mansión digna de su posición social. 




			La dote de Alberta era lo suficientemente generosa como para pagar todas sus deudas y sacarlo de la ruina, pero las pocas horas que había pasado en compañía de la joven habían bastado para que decidiera que ni loco iba a casarse con ella. Ya entraría en el infierno cuando muriera, no antes. 




			A pesar de la decepción que había supuesto lady Alberta Denville, Rhys no podía quejarse de cómo había terminado la velada. Al acabar el baile, los invitados se habían amontonado en la entrada para esperar que sus respectivos carruajes fueran a recogerlos, y él, harto de estar allí, entre aquel montón de gente, se dirigió a la esquina para ir al encuentro de su coche. Tomar esa decisión le había supuesto finalizar la noche de un modo muy agradable. 




			Ladeó la cabeza y miró a la mujer desnuda que descansaba a su lado, boca abajo, con la frente apoyada en los brazos. 




			Sí, en verdad había caído muy bajo cuando una doncella o una costurera eran lo único que podía permitirse. Pero las prostitutas no le gustaban, y mantener a una amante estaba fuera de cuestión. Hacía ya mucho tiempo que no podía darse tal lujo, y, por desgracia, eso no iba a cambiar en un futuro próximo. A pesar de que sólo hacía cinco días que había regresado a Inglaterra, cualquier cortesana que se preciara sabría ya que el nuevo duque de St. Cyres no podía mantener su mansión, y mucho menos satisfacer los caprichos de una mujer de su profesión. 




			Sally se desperezó y, al levantar la cabeza, vio que él la estaba mirando. Le sonrió aún dormida, apartándose el pelo color heno de la cara, y Rhys volvió a excitarse. Le devolvió la sonrisa, se puso de costado y le dio un beso en el hombro mientras deslizaba la mano por la entrepierna de la chica. 




			—¿Otra vez, tan pronto? —Su sonrisa se hizo más amplia—. Eres insaciable. 




			—Y que lo digas —le dio él la razón, y le mordió el hombro. Sally se rió y Rhys movió la mano con insistencia. Satisfecho con el resultado, deslizó el brazo que tenía libre por debajo del estómago de ella. 




			—Está bien, está bien, tienes derecho a otra ronda —murmuró la joven, estremeciéndose de placer con las caricias del hombre—. Pero sólo porque me rescataste. 




			Él le levantó las caderas y se colocó detrás de ella, pensando que realmente le había servido de mucho ser un tipo tan caballeroso. 
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			Se ofrecen duques arruinados a precio de ganga. ¿Cuánto están dispuestas a pagar, oh, ricas damas, para hacerse con uno? 




			



			 




			La Gaceta Social, 1894 




			




			 




			El ruido de alguien removiendo el carbón de la chimenea lo despertó demasiado pronto. Rhys se tumbó boca abajo y se tapó la cabeza con una almohada, maldiciendo la eficiencia del servicio inglés. En Italia, ningún sirviente se atrevería a interrumpir el descanso de su señor hasta que el sol estuviera ya a medio camino del horizonte. Pero allí, por desgracia, no eran tan afortunados. 




			Espió por entre las sábanas y junto a la chimenea vio el vestido gris y el delantal de una doncella que removía el fuego. Sólo el más obtuso de los sirvientes sería incapaz de deducir que en aquella cama había dos personas y, dado que a su lado descansaba aún aquella pícara muchacha, por el momento no tenía frío, pero Rhys se abstuvo de decirlo en voz alta. Tan sólo eran las ocho de la mañana y hablar le requeriría demasiado esfuerzo, sobre todo, teniendo en cuenta que tan sólo hacía una hora que se había dormido. Volvió a cerrar los ojos. 




			Lo despertaron por segunda vez, pero en esta ocasión fue su ayuda de cámara, y éste sabía de sobra que no quería que lo molestaran a esas horas. 




			—Fane —murmuró el duque apartando de un golpe la mano con que el otro le sacudía el hombro—, si no te vas de mi habitación ahora mismo, te despediré. 




			Una amenaza sin sentido, pues al sirviente en cuestión le debía ya más de seis meses de sueldo y no podía permitirse el lujo de contratar a otro, y mucho menos a uno tan leal como Fane. Por desgracia, el hombre estaba al tanto de su situación económica, y no sólo no se fue, sino que volvió a sacudirlo. 




			—Señor, lo lamento mucho —susurró—, pero al parecer hay una pequeña crisis doméstica que requiere su atención. 




			—¿Crisis doméstica? Que se encargue Hollister. Él es el mayordomo de Milbray, ¿me equivoco? —Apartándose de las persistentes sacudidas de su ayuda de cámara, cubrió con una pierna a la mujer que dormía a su lado y trató de volverse a dormir—. A no ser que llegue el fin del mundo, no tengo intención de salir de la cama hasta las dos del mediodía. 




			—Su madre está en el salón, y los lacayos están entrando su equipaje. Al parecer, tiene intención de mudarse aquí. 




			—Dios santo. —Rhys se dio media vuelta y se sentó, mirando a Fane horrorizado—. Realmente ha llegado el fin del mundo. No te quedes aquí parado, hombre. Tráeme el batín de inmediato. 




			Cinco minutos más tarde, Sally estaba ya camino de su casa y él más o menos presentable. Llevaba pantalones, camisa y una americana, así que se dirigió hacia el salón, deteniéndose junto a la barandilla para espiar, y vio que, en efecto, había un montón de baúles, maletas y sombrereras junto a la entrada. Apretó los labios y, furioso, vio que un par de lacayos cargaban con otro bulto. 




			Caminó hacia la puerta, preguntándose cómo Letitia se había atrevido a pensar, ni siquiera por un instante, que podía quedarse bajo el mismo techo que él. Rhys se había pasado los últimos doce años en el continente con el mero propósito de estar lo más lejos posible de su madre y de su pervertido tío. Gracias a Dios, el tío Evelyn había muerto, pero Rhys seguía decidido a evitar a Letitia a toda costa. Desde que cumplió los doce años, no podía soportar estar más de cinco minutos con ella. Y el sentimiento era recíproco. 




			Entró en el salón y la vio sentada en el sofá más cercano a la chimenea; cuando se levantó al oírlo llegar, a Rhys lo sorprendió ver lo mucho que la mujer había envejecido. En sus recuerdos, Letitia seguía poseyendo una belleza despampanante, rubia y fría como el hielo, que de pequeño le hacía pensar en la distante Reina de las Nieves. Ahora, sólo quedaban vestigios de esa belleza. Su piel parecía un pergamino, y había adquirido un tono grisáceo, sus mejillas habían perdido consistencia hundiéndose bajo sus perfectos pómulos. Estaba muy delgada, y tan demacrada que parecía mucho mayor de los cincuenta y seis años que tenía. Pero sus ojos, aquellos ojos del mismo color verde gris que los de su hijo, no habían cambiado. Rhys atravesó la estancia y la mirada de su madre fue tan cálida como un glaciar. Él no le sonrió ni le dio la bienvenida. 




			—St. Cyres —dijo ella, haciendo una ridícula reverencia. 




			Rhys ni siquiera se molestó en inclinar la cabeza. 




			—Madre. Qué placer volver a verte. 




			Su voz destilaba sarcasmo, pero Letitia era demasiado fría para molestarse por eso. Siguieron en silencio, sosteniéndose la mirada como dos duelistas a punto de desenvainar, y él se dio cuenta de que ella no se había quitado ni el abrigo ni el sombrero. Sujetaba el paraguas en la mano, que aún llevaba enguantada. Parecía como si sólo estuviera allí de visita. 




			Rhys comprendió lo que sucedía demasiado tarde. 




			—No tienes intención de instalarte aquí. 




			La mujer ni siquiera dudó un segundo. 




			—¿Y vivir contigo? Dios, no. 




			Al escuchar el desprecio que evidenciaba su respuesta, él respondió con ironía: 




			—Como de costumbre, tus instintos maternales me reconfortan. 




			La mujer se sentó, y a Rhys no le pasó desapercibido que, para hacerlo, tuvo que apoyarse en el paraguas. 




			—Has ignorado mis cartas. Desde tu regreso a la ciudad, he tratado de visitarte en tres ocasiones, y en todas ellas te has negado a recibirme. Amenazarte con instalarme contigo ha sido lo único que se me ha ocurrido para captar tu atención. 




			—Pero cargar con todos esos baúles ha sido un poco exagerado, ¿no crees? Además, tú nunca has querido mi atención. Creo que en toda mi vida habremos hablado, como mucho, en diez ocasiones. ¿A qué viene este repentino deseo de querer disfrutar de mi compañía? 




			—He venido para ponerte al tanto de la situación familiar. 




			Rhys no respondió. En vez de eso, apoyó los antebrazos en el respaldo del sofá que quedaba justo delante del de su madre y la observó mientras sopesaba las dos alternativas que tenía. Podía echarla a la calle al instante, o podía resignarse a soportar la desagradable, pero inevitable, discusión acerca de los problemas financieros por los que estaban atravesando y quitársela de encima de una vez por todas. Se decidió por la segunda opción. Aunque era menos satisfactoria que la primera, a la larga le sería más beneficiosa. Rodeó el sofá y se sentó. 




			—¿Situación familiar? —preguntó con un murmullo mientras se echaba hacia atrás. Con los codos apoyados en los brazos del sofá, juntó los dedos, ladeó la cabeza y fingió relajarse—. Suena grave. 




			—Dejémonos de tonterías y vayamos directamente al grano. Sé que has ido a ver al señor Hodges y que él te ha puesto al tanto de cómo están las cosas. 




			—Es sorprendente lo rápido que te enteras de todo, mamá. Y si ya sabes que he ido a ver al abogado de la familia y todo lo que él me ha contado, es obvio que no has venido aquí para ponerme al tanto de nada. —Esbozó su sonrisa más irritante—. Has venido a por dinero, ¿no es así? 




			—¿Es necesario que seas tan vulgar? 




			—Tus esfuerzos han sido en vano —prosiguió, disfrutando cada segundo—. Has paseado todos esos baúles para nada. Querida mamá, estoy sin blanca. 




			—Eres un mentiroso —lo atacó la mujer ofendida. 




			—Sí, eso ya me lo has dicho en anteriores ocasiones. —Apretó los dedos con tanta fuerza que las manos empezaron a dolerle. Pero su sonrisa no se alteró lo más mínimo—. No estoy mintiendo. Estoy completamente arruinado. 




			Ella lo miró a los ojos, evaluando si estaba diciendo la verdad. 




			—¿El dinero de tu padre también se ha esfumado? ¿Te lo has gastado todo? 




			—Hasta el último penique —afirmó él lleno de satisfacción—. Y lo he pasado muy bien haciéndolo, siendo el crápula que soy. 




			Su madre palideció y Rhys tuvo la sensación de que envejecía ante sus ojos. 




			—Las deudas que recaen sobre las propiedades son enormes, y ya no podemos pedir más crédito. Tienes que hacer algo. 




			—¿Y qué sugieres? Me planteé buscar un trabajo, pero en seguida me di cuenta de que no podía hacerte tal cosa. Si yo tuviera una profesión y empezara a ganarme la vida, te morirías de vergüenza. Además, tendría que trabajar. —Se estremeció—. Es una costumbre muy poco recomendable, y no tengo intenciones de empezar ahora. 




			—¡No seas absurdo! —exclamó Letitia—. Eres el duque de St. Cyres. Por supuesto que no puedes trabajar. 




			—Vaya, tú y yo de acuerdo en algo. El sol de Italia me ha vuelto muy complaciente, pero en el tema que nos ocupa tenemos muy pocas alternativas. Supongo que podría acudir al Ejército de Salvación y pedirles que nos ayudaran, pero dudo que sientan lástima de unos aristócratas arruinados. Las instituciones de caridad son así de quisquillosas; muy poco caritativo por su parte si me permites que te lo diga, pero… 




			—¡Todo está hipotecado! —lo interrumpió su madre, recalcándolo como si él fuera idiota y no lo hubiera entendido la primera vez—. El pago de los intereses engulle lo poco que ganamos, y los acreedores llevan años acechando como buitres. Antes de que termine la semana, ya se habrán echado también sobre ti. 




			Rhys no le dijo que ya lo habían hecho. 




			—A no ser que hagas algo rápidamente, ejecutarán los préstamos y se quedarán con lo poco que tenemos. Y entonces no tendremos nada. 




			El duque no respondió. Tal vez fuera un vago, pero nunca le había encontrado sentido a preocuparse por algo que ya no tenía remedio. 




			A medida que el silencio se iba prolongando, su madre se iba mostrando más impaciente. 




			—¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué piensas hacer? 




			—Lo que siempre hago cuando me tengo que enfrentar a algo difícil —respondió. Y se puso en pie para acercarse al mueble donde guardaban los licores—. Me voy a tomar una copa. 




			—¿Una copa? —repitió airada—. ¿Crees que beber es la solución a nuestros problemas? 




			—No —respondió él mientras se servía un whisky—. Es la solución a mis problemas. —Se dio media vuelta y, con una sonrisa en los labios, buscó la mirada de su madre—. En lo que se refiere a tus problemas, mi querida mamá, te diré que me importan un bledo. 




			Se miraron el uno al otro durante largo rato. Él se obligó a seguir dando la impresión de que estaba relajado. Continuó sonriendo. Letitia fue la primera en apartar la mirada. 




			—Rhys, ya hace cuatro años que tu tío no me paga la pensión. 




			Él la recorrió con la vista, deteniéndose en la capa de piel de marta y el broche de diamantes que hacía las veces de cierre. 




			—Sí, ya se nota, se ve claramente que estás arruinada. 




			Su madre volvió a mirarlo, y cuando entendió a lo que su hijo se refería, se llevó la mano al cuello. 




			—Es falso. Todas mis joyas lo son. Las auténticas he tenido que venderlas, una tras otra. Ya no me queda nada más por vender. No puedo pasar la primavera con el dinero que tengo. 




			Hodges no le había contado nada de todo eso. Rhys apretó la mandíbula con fuerza y miró a la mujer a los ojos. 




			—De nuevo estás asumiendo que me importa lo más mínimo lo que te suceda. 




			Ella irguió la espalda, y cualquier intención que hubiera tenido de ser amable con él se esfumó de repente. 




			—Ya veo que, como de costumbre, sólo piensas en ti mismo —dijo con el desdén al que su hijo estaba tan acostumbrado—. Siempre has sido muy egoísta, incluso de pequeño. 




			El tono de voz de la mujer era tan afilado y cortante como el de una cuchilla, pero Rhys, después de tantos años, estaba ya curtido. 




			—Sí, muy egoísta —repitió él, y levantó la copa—. Y mentiroso. No te olvides de eso. 




			Su madre enarcó con elegancia una de sus rubias cejas, y Rhys supo que iba a recurrir a la artillería pesada. 




			—Si Thomas estuviera vivo, jamás habría permitido que me sucediera algo así —dijo ella—. Thomas era un buen chico, siempre se portaba bien. Y, a diferencia de ti, respetaba a su madre. Él no me habría abandonado ni habría huido a Italia. 




			Con esa única referencia a su hermano menor, su deliberada máscara de indiferencia se rompió al instante. Rhys perdió su sonrisa. Golpeó la mesa con la copa que sujetaba, desparramando el licor por encima del inmueble, y, sin darse cuenta, dio un paso hacia su madre. Ésta esbozó una mueca de satisfacción, y él se detuvo. «Hay cosas que nunca cambian», pensó, y se puso furioso consigo mismo y con ella. Nadie, nadie, era capaz de hacerle tanto daño como Letitia. 




			Se obligó a sonreír de nuevo. 




			—Ah, pero Thomas sí que huyó, ¿no, mamá? —contraatacó él, disfrutando al ver que la mujer ya no estaba tan ufana—. Huyó tan lejos como pudo. Que yo sepa, el más allá es el lugar más inalcanzable que existe. 




			Su madre no respondió. Rhys se apartó, apoyando las palmas de las manos en la mesa, luchando por recuperar la calma y su falsa indiferencia. 




			—Me encantan estas reuniones familiares —se burló él—. Son tan entrañables… Y dado que estás de humor para charlar de viejos recuerdos, ¿por qué no hablamos del día en que Thomas se ahorcó? 




			Ella se sonrojó violentamente. 




			—¿Quieres que te cuente qué aspecto tenía cuando lo encontré? —prosiguió Rhys, y, mientras hablaba, hacía esfuerzos por mantener un tono de voz despreocupado—. Si quieres, puedo describirte la escena. Estaba colgando de lo alto de la escalera, y tenía el cuello roto, claro está. En realidad, ahora que lo pienso, parecía una marioneta, con la piel de un color azul muy extraño… 




			—Basta. 




			—¿No quieres escuchar la descripción de los hechos? Así tal vez te apetezca hablar de los motivos por los que lo hizo. ¿Nunca te lo has preguntado, mamá? 




			Ella golpeó el suelo con la punta del paraguas y se puso de pie. 




			—¡He dicho basta! 




			—El tema lo has sacado tú. 




			Letitia entrecerró los ojos. Cuando Rhys era un niño, esa mirada glaciar conseguía destrozarlo. En ese instante, se alegró mucho de haberse hecho mayor. 




			—Dios —farfulló ella—, ¿cómo diablos pude engendrar a un hijo como tú? 




			—Acostándote con el demonio. ¿Cómo si no? —Levantó el brazo y tocó la campanilla que tenía al lado—. No creo que lo consiguieras haciendo algo tan desagradable como, por ejemplo, tener relaciones con tu esposo. 




			La mujer abrió la boca para decir algo, pero antes de que pudiera hacerlo, apareció Hollister. 




			—¿Señoría? —preguntó. 




			Rhys se dirigió a él sin apartar la vista de Letitia. 




			—Mi madre ha cambiado de opinión. Pasará la Temporada en otra parte. Acompáñela fuera y encárguese de que manden todo su equipaje a su nueva residencia. 




			Con una mueca de desprecio, Letitia dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. 




			Mientras se alejaba, Rhys dijo: 




			—¿Significa esto que no podré volver a disfrutar de tu compañía en otros doce años, mamá? 




			La puerta retumbó al cerrarse, y él confió en que eso equivaliera a una respuesta afirmativa a su pregunta. Cogió la copa que estaba bebiendo y vació el contenido que quedaba de un solo trago, después se apoyó en la ventana y cerró los ojos, frotándose la frente contra el frío cristal. 




			Respiró hondo, en un intento desesperado por apartar de su mente la imagen del cuerpo sin vida de su hermano, obligándose a controlar la rabia y volverla a encerrar donde correspondía. Tenía que dominarla hasta conseguir no sentir nada de nada. Permaneció allí mucho rato intentándolo. 




			



			 




			Era un hecho de sobra conocido que, en Londres, los ómnibus eran como los gatos; cuando llovía, ambos eran imposibles de encontrar. Prudence se puso de puntillas y miró hacia la esquina, atisbando para ver si veía uno de esos vehículos acercándose por la calle New Oxford; todo eso mientras luchaba por proteger del diluvio universal su cesta de costura. 




			Tras unos segundos, volvió a poner las plantas de los pies sobre el suelo y suspiró resignada. Ni un ómnibus a la vista. Una de dos, o se quedaba allí esperando, o cogía un carruaje. Pero ese medio de transporte era muy caro, y ella y Maria ya se habían dado ese lujo apenas doce horas antes. Sin embargo, Prudence estaba tan cansada que no podía ni plantearse ir andando hasta Holborn, y tampoco quería quedarse allí, pasando frío. Después del baile de la noche anterior, y tras pasarse todo el día encerrada en el taller de costura, estaba destrozada. 




			Se volvió a poner de puntillas para observar el tráfico, pero esta vez lo que buscaba era un carruaje. Si pudiera permitirse el despilfarro de coger uno a diario…, soñó despierta, e inmediatamente se obligó a dejar de hacerlo. Desear lo que no se podía tener no servía de nada, pero a pesar de todo, en días como aquél, era una tentación casi imposible de resistir. Si pudiera dejar plantada a Madame y encontrar otro trabajo. Si pudiera dejar de trabajar tanto. Si fuera rica… 




			El ruido de unos cascos le anunció que un carruaje doblaba la esquina. Dio un salto hacia atrás, perdiendo el paraguas en el camino, y trató de resguardarse detrás de la persona que tenía más cerca. Al ver que no podía escapar de lo inevitable, Prudence levantó la cesta de costura para proteger su contenido, giró la cara, y se resignó a quedar empapada de agua y barro por culpa de las salpicaduras. 




			—¡Oh! —exclamó al ver las manchas de su preciosa falda y de su blusa blanca a rayas beige. Las manchas de barro eran muy difíciles de limpiar. Tendría que meter la ropa en agua caliente tan pronto como llegara a su casa, o si no se le estropearía sin remedio. Y entonces tendría que comprarse otro conjunto y madame se lo descontaría del sueldo, lo que comportaría pasarse otra semana trabajando más de lo normal. 




			En ese instante, el mundo le pareció un lugar horrible en el que vivir y tuvo ganas de llorar. Pero optó por recurrir a uno de los insultos preferidos de Maria, y se lo gritó al incompetente conductor. Luego, ya con las emociones bajo control, recuperó el paraguas, paró un carruaje, discutió con los dos tipos que trataron de robárselo, y se fue a su casa. 




			Cuando llegaron al edificio de la calle Little Russell, donde vivía, Prudence había echado ya tres cabezaditas. Le pagó al conductor y entró en la casa, con la intención de limpiar el vestido e irse a dormir cuanto antes, pero cuando cruzó el vestíbulo, vio que tendría que posponer sus planes. 




			Su casera, la señora Morris, la estaba esperando. Seguro que había estado espiando por la ventana para ver si llegaba. 




			—Tienes visita —le dijo la mujer, cerrando la puerta tras ella mientras Prudence metía el empapado paraguas en el paragüero y dejaba la cesta de costura—. Un caballero —añadió susurrando, y sin ocultar la comprensible curiosidad que sentía. Aquella casa era una residencia respetable. No era nada habitual que un caballero fuera allí de visita, y siempre que eso sucedía se generaba gran expectación. 




			Pero Prudence estaba demasiado cansada como para sentir nada, y, además, estaba convencida de que se trataba de un error. Ella era una solterona de veintiocho años, con un físico de lo más común, y que trabajaba doce horas rodeada de mujeres. A ella nunca iba a visitarla ningún hombre porque, sencillamente, no conocía a ninguno. 




			—¿Quién es? 




			—Me ha dicho que se llama señor Whitfield, y hace más de una hora que te espera. —La miró de arriba abajo—. Oh, Dios mío, ¿qué te ha pasado? Tal vez deberías ir a cambiarte. 




			Prudence no tenía intención de tomarse tantas molestias por un desconocido. Se desató el lazo del sombrero, atusó las plumas, lo sacudió un poco y lo colgó del perchero; luego, abrió la puerta del salón. 




			Sentado en una butaca había un caballero de avanzada edad, con una cuidada perilla. El sombrero del hombre, un bombín muy elegante, descansaba a su lado, y entre las manos sujetaba un precioso bastón de ébano con adornos dorados. A sus pies tenía un maletín negro de cuero. Levantó la vista y, con una amable sonrisa, miró a Prudence a los ojos, lo que la hizo retroceder de inmediato y regresar al vestíbulo. 




			—No lo había visto en mi vida —susurró mientras se quitaba el abrigo—. ¿Por qué ha venido a verme? 




			—Me ha dicho que ha venido desde América para conocerte, pero se ha negado a revelarme el porqué. —El rostro rubicundo de la señora Morris dio muestras de preocupación—. Mi querida Prudence, ¿no habrás respondido a uno de esos anuncios? 




			Ella no supo de qué le hablaba. 




			—¿Anuncios? 




			—De esos que buscan esposas —susurró su casera—. Los hombres de América se anuncian en nuestros periódicos. Al parecer, allí andan cortos de mujeres. —A la preocupación de antes se añadió la desaprobación—. Es comprensible que quieras casarte, y hoy en día es difícil encontrar marido, pero América está muy lejos. Y, en serio, querida, hay que estar muy desesperada para responder a uno de esos anuncios… 




			—No he contestado a ningún anuncio —la interrumpió Prudence, consciente de que ése era el único modo de hacer callar a la señora Morris. Colgó el abrigo junto al sombrero—. No tengo ni idea de qué quiere hablar conmigo. 




			—¿Crees que deberíamos ofrecerle una taza de té? 




			El estómago vacío de la joven gruñó para recordarle el hambre que tenía, pero se dijo a sí misma que tenía que ser fuerte. 
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